La máquina del tiempo


Alquilaba su máquina del tiempo a todo aquel que se lo pedía:
Daba la manivela y se borraba. No había ocurrido y ya está.

· “ ¿ Cuando ocurrió”?- preguntaba- ¡ Ah, bien…..”

La gente acudía entusiasmada, venían de todas partes.

Federico se hizo rico.

Hasta que un día……

Aquel día pensó: Yo mismo. ¿ Por qué no?

Nunca me perdoné ni aquel suspenso en el colegio, ni aquellas manzanas que robé al vecino, ni el jarrón de mi abuela que rompí…….

Y así, poco a poco, rememoró sus culpas y dio a la manivela y las borró. Y regresó a su infancia.
Cuando se dio cuenta ya era tarde. En esa fecha no tenía aún, ni había inventado su máquina del tiempo.

Así que tuvo que volver a ir al colegio, madrugar, examinarse, hacer la mili, buscar trabajo, arruinarse…..

¡ Todo otra vez!

¡ Menuda jugarreta la máquina del tiempo!

